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El hor scopo y 
las supersticiones

Versos de Toño y Félix (Candeal). Dibujos de Pedro Guerra

Desde los tiempos lejanos
el hombre ha necesitado
averiguar su futuro
y nunca lo ha logrado.

Hay adictos y creyentes, 
yo dir a fervorosos;
a este grupo de personas,
los llaman supersticiosos.

Seg n el d a que naces
las estrellas te predicen,
si tu novio ser  feo,
con granos en las narices.

Hasta d nde llega el punto
que si algo les apetece,
lo compran al d a siguiente
porque hoy es martes y trece.

Los hor scopos son varios,
el primero es el Zodiaco,
que se fija en las estrellas
y d as del calendario.

Hay otro llamado Chino,
con figuras de animales,
que junt  Buda al morir
pa  todos los orientales.

Antiguos escandinavos
utilizaban las runas
y la numerolog a
que no suele dar ni una.

Al que cree en estas cuestiones
yo le respeto y le digo:
que la salud y el trabajo
son los mejores amigos.

SANTIAGO MARTÍN

A la casualidad le gusta gas-
tar bromas como la de jun-
tar estos dos libros, que han
aparecido con un intervalo
relativamente breve entre
uno y otro, ambos bajo un
mismo lema: proponer un
escenario para la desapari-
ción del varón, aunque uno
bajo el prisma de la narrati-
va y otro desde el mucho más
inquietante ángulo del ensa-
yo científico. Vayan ustedes
sacando los pañuelos para
despedir al macho de la espe-
cie humana –en el caso de que haya que
lamentarlo–.

Díaz Conde propone un mundo futuro y
cercano en el que las mujeres, como resul-
tado de la plena asunción y desarrollo de sus
capacidades, se han hecho con el poder abso-
luto. Paulatinamente acaparan puestos de
decisión, segregan a hombres y mujeres en
barrios diferenciados –ellas en envidiables
zonas altas, y ellos en una periferia de aspec-
to post-hecatombe nuclear–, una separación
que culmina con la proscripción, por inmo-
ral, escandalosa y contra natura, de las rela-
ciones heterosexuales. Salvo que se produz-
can a través del misterioso Club que da nom-
bre a la novela. Que ciertamente culmina

con un final bastante ‘pocho’
para un argumento que podía
haber dado más de sí.

Mucho más inquietante es
el final de ‘La maldición de
Adán’, donde Bryan Sykes,
profesor de genética huma-
na, expone su tesis, que en
pocas palabras viene a decir
que la incapacidad masculi-
na para la reproducción y el
alarmante aumento de la
esterilidad de los varones
puede ser signo de un futuro
más radical que el que plan-
tea el novelista: un futuro
donde el óvulo femenino no

precise del concurso del espermatozoide para
ser fértil. Sykes especula sobre esta posibi-
lidad partiendo de un símil fácilmente com-
prensible, donde relaciona al cromosoma Y
con el apellido. Con capítulos de más difícil
comprensión para el público, pero con nota-
ble afán divulgativo, la teoría del genetista
acaba siendo cuando menos plausible. Estre-
mecedoramente plausible, y con un final
mucho más logrado que el de la narrativa.

FICHA
La maldición de Adán. Bryan Sykes. Edito-
rial Debate. 384 páginas. 24 euros y El club
de los amantes. Edmundo Díaz Conde. Edi-
torial Algaida. 302 páginas. 18 euros.

Adi s al macho
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Deber / deber de + infinitivo
Por María Ángeles Sastre

Deber + infinitivo significa obligación, mientras que 
deber de + infinitivo expresa posibilidad

Es muy frecuente la confusión en el uso de
las perífrasis verbales deber de + infiniti-
vo y deber + infinitivo. No todo el mundo
conoce la diferencia entre estas dos cons-
trucciones perifrásticas, por lo que suelen
emplearse indistintamente. Según la nor-
ma, deber de + infinitivo expresa posibili-
dad, suposición, probabilidad, conjetura,
duda o creencia, mientras que deber + infi-
nitivo significa obligación.

Si decimos: ‘en su actitud deben de haber
influido varias circunstancias’, estamos
moviéndonos en el terreno de la conjetura
y de la probabilidad. Es equivalente a pue-
de que / tal vez hayan influido varias cir-
cunstancias. En cambio, cuando en un
impreso leemos: ‘debe usted rellenar todas

las casillas’, nos están pidiendo (o exi-
giendo) que no dejemos ninguna casilla sin
rellenar. En este caso equivale a ‘tiene usted
que rellenar todas las casillas’.

Sin embargo en las manifestaciones ora-
les –y nunca en las escritas– puede omitir-
se la preposición de en contextos de conje-
tura o hipótesis, de manera que la secuen-
cia ‘este programa informático no funciona,
debes haberte equivocado en algo’ sería
aceptable, porque en un diálogo o en cual-
quier intercambio comunicativo la ento-
nación y el contexto son capaces de desha-
cer posibles ambigüedades. No se acepta,
en cambio, el caso contrario: intercalar la
preposición de cuando se quiere expresar
obligación.

Babero, chanclos y capellina
Hoy vamos a hablar de algunas prendas que,
si bien no podemos decir que hayan desa-
parecido del todo, su uso ha quedado bas-
tante reducido, lo que hace que práctica-
mente solo se conserve uno de los términos
para designarlas.

Un ejemplo es el delantal, prenda que, ata-
da a la cintura, usaban las mujeres para
cubrir la delantera de la falda. Hoy se utili-
za casi exclusivamente –y no solo por muje-
res– para protegerse de manchas y salpica-
duras en la cocina. También se llama avan-
tal, o devantal, palabras que casi nadie
conoce ya. En cambio todavía se utiliza, aun-
que menos, mandil.

Una prenda que no ha caído en desuso,
por lo práctica, es el babero. Se les pone a los
niños sobre el pecho, sujeta al cuello con una

cinta o cierre, para para evitar que se mojen
de baba o se manchen al comer. En origen
eran de tela, pero reciben el mismo nombre
los de plástico, sean o no rígidos. Todo el
mundo conoce la palabra babero, pero muy
pocos utilizan babadero o babador.

En cambio, hace mucho tiempo que en los
días de lluvia no se ve a nadie con chanclos,
zapatos grandes de goma en los que se intro-
ducía el pie calzado para protegerlo de la llu-
via o del barro. Ni tampoco va la gente del
campo con capellina (o capelina), una espe-
cie de capucho de paño muy rígido cortado
en triángulo para resguardarse de la lluvia
y del viento frío. Recibía también los nom-
bres de capillo y capirote. Casi podríamos
asegurar que son estas últimas palabras
moribundas.

Más normas y recomendaciones para el uso
correcto del castellano.
Envíe sus consultas a uyn@nortecastilla.esDE


